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El artículo propone el uso de conceptos básicos y prácticas relacionadas con la retórica como instrumento de análisis, el mismo está hecho para el caso de Brasil.


La historia es definida, como la historia de formas discursivas de pensamiento, dejando de lado tanto la crítica literaria como la que por convención se llama historia de las mentalidades.

La historia intelectual de Brasil


La Historia intelectual o Historia de las ideas, se limita para el caso de Brasil a 2 tipos de enfoques:

1) De larga tradición: Se asemeja en la práctica usada en la filosofía, donde se expone el pensamiento de cada autor de forma aislada , se trataba de una historia centrada en el pensador, con el supuesta de que era posible interpretar sus ideas con exactitud.

Estos autores aportaban la reproducción de las ideas para situar al pensador en el contexto social. La vinculación entre contexto e idea es estrecha, de acuerdo al método de cada autor, Ej: La Historia del pensamiento político, de lo jurídico, de lo económico, etc.

En tanto que otro autores agrupaban a los autores de las producciones, con el fin de identificar familias de intelectuales, quienes responden a corrientes de pensamiento y donde se definen con categorías clásicas como el liberalismo, positivismo, socialismo, fascismo; es así como surgieron historias del pensamiento positivistas, socialistas, etc.

Por otra parte también se buscaban otras clasificaciones Ej: Pensamiento conservador, autoritario, etc. Aquí los pensadores eran analizaos y agrupados por puntos de encuentro y desencuentro estableciéndose cierta intertextualidad. 

En la actualidad se articula entre pensadores de corrientes  y contexto institucional, el autor alude que en todos los casos sus contenidos llevaban una carga de ingenuidad analítica, ya que la discusión metodológica está ausente. Desde ya no hay que desestimar, que todos estos trabajos fueron concebidos en las décadas de los ’30 y ’40. La autoría era dada como el determinante principal del texto, tampoco hay nada sobre el lenguaje del texto o de la escritura. Esta literatura quedaba afuera de los debates y teorías desarrolladas posteriormente.

2) Vinculado con las ciencias sociales: Es menos abarcador y no pretende hacer historias de las ideas, sólo se limita por autor, por temática, etc. Se inspira en los aportes de Marx y Mannheim, aquí se interpreta las ideas como ideologías vinculadas con los intereses de los grupos y de las clases sociales o del Estado, el análisis es mas profundo.

Algunos autores como Lamounier, buscan descubrir y caracterizar lenguajes particulares, Ej: Ideología del Estado. También se intenta en el desarrollo de la sociología de los intelectuales. El abordaje ligado a la sociología del conocimiento, también muestra limitaciones, ya que el autor enfatiza en el contexto, definido como modo de producción o conflictos de clase. El contexto determina el pensamiento, los límites quedan manifiestos en un debate ocurrido allá por los ’70 entre Franco y Schwarz, sobre el lugar de las ideas luego interviene en el debate Silvia Carvalho en 1976.

Schwartz afirma que las ideas (enfocada en el liberalismo de Brasil del s. XIX) estaban fuera de lugar, ya que el liberalismo, propio de Europa Occidental, se manifiesta a través del capitalismo el cual fue importado a Brasil, donde predominaba el modo de producción esclavista, que al compararlo en su contexto era casi una burla. Su ponente Franco opinaba que si bien, Brasil era esclavista, también estaba integrado al sistema capitalista mundial.

En este sentido, Silvia Carvalho acusa a Schwartz de retroceso ideológico, por separar al Brasil del capitalismo internacional, no siendo clara su crítica al sistema capitalista.

Analizando este debate, los 2 opositores no se distinguen, dado el punto de vista del estilo del análisis y de la teoría de conocimiento, es decir, ambos analizan las ideas a partir de hipótesis, de su determinación radical por el contexto social, en donde el definido como modo de producción, ya que fuera de esto las ideas pierden contenido ideológico.

En trabajos recientes, tesis universitarias, se incorporaron nuevos enfoques de análisis, donde está presente el tratamiento explícito del estilo, o la investigación de valores metahistóricos  que configuran los textos, también la búsqueda de lenguajes construidos de textos a textos a lo largo de períodos históricos extensos, Ej: Construcción del americanismo y liberalismo a lo lago de un siglo.

El autor, señala que la problematización en la práctica de la historia intelectual en Brasil es pobre; mientras que la crítica literaria avanza más rápido en la incorporación de debate lingüístico y de la teoría de recepción, si pudieran fusionarse crítica literaria y la historia intelectual los avances serían mayores. También indica que ha faltado reflexión sobre problemas específicos que enfrenta la historia intelectual en los países poscoloniales. Ya que la influencia europea, no ayudo a interpretar de forma más acabada los procesos de dominación colonial de larga duración, ya que resulta difícil la interpretación de la vida intelectual de esos países. Por tanto, el autor afirma, que son los únicos que importan ideas. En este sentido tanto la Revolución Francesa como la americana son portadores de ideas de forma universal. 

Es así como el autor sostiene que Iberoamerica muestra 2 características distintivas:

· La primera de ellas  se vincula con el hechote que la colonización fuese controlada por el Estado Metropolitano, se realizaba por medio del control del sistema educacional, en donde el rol del Estado y la Iglesia son preponderantes, ya que dicho control sobre todo en las ideas y los métodos era riguroso, lo mismo ocurrió en las colonias españolas.

· La segunda, Se refiere a la tradición occidental la cual se filió Iberoamerica, sobre todo en las diferencias entre el mundo ibérico y el anglosajón del cual se diferencian, el ámbito de las ideas, de los valores, visión del mundo, como así también el lenguaje, los estilos de pensamiento, los modos discursivos, las practicas retóricas. En donde el autor señala que ésta última no ha sido bien estudiada. El giro lingüístico no puede ser ignorado aún cuando no se admitan las posiciones radicales que reducen todo al lenguaje o al texto.

Estilo Retórico


El autor señala aquí sobre las peculiaridades culturales asociadas a los estilos de pensamiento. Hace un recorrido histórico citando a varios intelectuales brasileros, considera la importancia en la cultura nacional de la palabra sonora, es decir de la retórica. De ahí derivan desde la declamación del siglo pasado, lo cual equivale a la elocución, utilizado por profesores, políticos, etc. Este sistema marcará un estilo en particular el utilizado por los liberales, hacia la política silogística. Como cita a una serie de intelectuales brasileros del siglo XIX es interesante leerlas del texto a modo de ejemplo. (p. 152-154).

Raíces Históricas


El autor señala  que hay remitirse  al análisis de la escolástica portuguesa, donde la influencia jesuítica determinaría a los candidatos universitarios de los siglos XVII y XVIII aislados de las ciencias modernas, sobre todo manifiestas en el norte de Europa. Con las reformas pombalinas  las cuales también tuvieron alcance en los estudios medios y universitarios, se introduce el método de estudio. El objetivo de Pombal era fundamentalmente ubicar a Portugal nuevamente dentro del mundo civilizado (ciencias y aplicaciones prácticas). En este sentido la reforma pretendió introducir nuevas materias, es decir, reformar el contenido y el método de enseñanza del latín  y la concepción de la retórica. Si bien surgieron algunos debates al respecto, las reformas según los estudiosos no fueron muy significativas, debido a la caída de Pombal donde el movimiento reformista perdió fuerza. Después de todo hacia finales del siglo XVIII se exigía en el ingreso a las universidades un examen de retórica, en la escuela media los profesores enseñaban latín, griego, retórica de la poética y  filosofía racional. Es así como hacia el comienzo del siglo XIX, todos aquellos que alcanzaron un nivel educacional superior al elemental tenían formación en retórica. Conforme pasa el tiempo el lugar de la retórica en la sociedad brasilera de principios de siglo XIX tenían en cuenta que, el arte de pensar no se debía separar del arte de hablar con claridad, la retórica no debía ser un adorno si no un instrumento cotidiano de argumentación y persuación. Posteriormente la retórica se comienza a difundir por medio de libros y manuales, la retórica se destina a enseñar, deleitar y mover, su fin es persuadir, conseguir la adhesión de las personas, se divide de acuerdo con la naturaleza de los  argumentos utilizados. Los argumentos pueden ser demostrativos o laudatarios, deliberativos o suasorios, que generan discursos sobre lo útil y lo honesto.

El autor observa que dentro de los criterios que tenían los manuales de retórica hay 2 puntos relevantes para la práctica del debate público. El primero se vincula con la tradición romana de la retórica cívica, la cual resulta diferente de la tradición formalista aristotélica. En la retórica al contrario de la argumentación racional, destinada a convencer, la calidad moral del orador va tanto como la calidad de sus argumentos. El intento de descalificar al opositor atacando su calificación moral.

Por otra parte es fundamental tener en cuenta la audiencia a la que habla. La cual varía su naturaleza, ingenio, educación, conducta, costumbre, que varían según su origen.

La retórica como clave de lectura


La recuperación de la tradición retórica tuvo por finalidad, buscar la posibilidad de utilizarla como instrumento de trabajo en la práctica de la historia intelectual, lo cual está vinculada al giro lingüístico de la filosofía, luego a la crítica literaria y posteriormente a la historia intelectual. El giro lingüístico refiere a la recuperación de la dimensión retórica del discurso.  Un enfoque desde la retórica implica contactos con la estética de la recepción, con la idea de paradigmas científicos y con los conceptos del lenguaje político y de las prácticas  y protocolos de lectura.

A partir de aquí el autor cita a Chaïm Perelman, quien parte de la verificación del prestigio de la retórica, ubicada a partir de Aristóteles en el campo de la opinión (alétheia)  en oposición a la lógica que estaría en el campo de la verdad (doxa). Las diferencias entre ambas ciencias se deben a los avances en el campo de la lógica, mientras que la retórica queda a un lado.


 Perelman utiliza una estrategia para reivindicar la retórica definiéndola como la lógica de los juicios de valor. La retórica está dentro de la lógica en la medida en que recurre a argumentos. La necesidad de recurrir a estos argumentos se debe a que la mayoría de los problemas enfrentados por los hombres trascienden el dominio de la racionalidad porque implican juicios de valor, como a la finalidad específica de la retórica.


La retórica no busca mecanismos  para convencer mediante razonamientos lógicos, en realidad pretende persuadir, mover la voluntad  lo que exige argumentos de naturaleza no lógica.

Los valores están presentes en 2 de los 3 géneros retóricos clásicos, el deliberativo (político), que trata de lo útil y lo honesto, y le judicial que trata de lo justo. El género laudatario, terminó siendo el asociado a la retórica no apartándole buena fama. En este sentido Perelman, encuentra que el género laudatario que está asociado a los valores, ya que se destina a confirmar los valores predominantes en la sociedad y a responder las posibles objeciones futuras. La adhesión del oyente tiene una finalidad que va más allá del espectáculo oratorio. Entonces el autor, señala 2 características que resultan útiles para trabajar el siglo XIX. La primera está relacionada a los argumentos y la persona del orador. La autoridad del último es un elemento importante de convicción. El orador puede recurrir a la autoridad de otros para sostener sus argumentos. El la retórica escolástica este recurso era obligatorio. En el límite la autoridad de aquel que invoca puede mediar la falta de autoridad del orador. El argumento lógico, al contrario del retórico, separa totalmente argumento y orador o autor.

La segunda esta relacionada con el campo de la argumentación. En la lógica éste se encuentra cerrado dentro de un sistema,  en la retórica siempre es abierto. En la lógica la prueba liquida a la cuestión, mientras que en la retórica no existe forma de definir que la prueba es suficiente, por lo que siempre es posible agregar argumentos. Es así como se suceden reiteraciones, redundancias y el uso de figuras del lenguaje para persuadir al oyente o lector.
Tercera, consiste en la importancia del auditorio. Por tanto es necesario que el orador conozca al público al que se dirige, para elegir, los argumentos, estilos, pronunciación para obtener una mejor llegada. Cada auditorio tendrá sus valores, cada época tendrá sus auditorios. Es así como la diversidad de estilos y argumentos no podrán ser tomados como crítica al orador. En tanto que la lógica, no entra en esta discusión, sólo le vasta la validez del argumento. 
El autor también señal, que la retórica permite siempre el compromiso, la modificación parcial de las posiciones de los opositores  para alcanzar el consenso. Por lo que en lógica es imposible,  por tanto la retórica es el campo de la democracia o del humanismo, por eso Perelman recupera esto de las reformas pombalinas  de mantener la retórica en la enseñanza de las humanidades. 
Sugiero las lecturas de ejemplos de el argumento ad personan y de argumento de autoridad en las pág.160-162.

Conclusión


La utilidad del uso de la retórica como clave de lectura no se limita a los aspectos señalados anteriormente, los cuales se vinculan con elementos externos al texto. Con lo cual desplazar el análisis hacia el interior de los textos permitiría verificar en que medida están presentes las reglas del argumento retórico, por lo que la atención ha de dirigirse hacia la elocución (es considerada la parte más importante de la retórica, como se dice es más importante de lo que se dice, aquí se encuentran los ornatos del lenguaje, los instrumentos de persuasión, los tropos), al modo decir al estilo.

Se debería verificar el predominio de ciertos tropos con la parodia, la ironía, el sarcasmo, la antífrasis. Algunos periodistas de las independencia percibían con claridad la importancia de la retórica, en este sentido el autor señala que los diarios pretendían restaurara lo que sería la virtud antigua no desfigurada por la hábitos cortesanos.
Tanto la retórica como otros instrumentos de análisis lingüísticos constituyen campos poco explorados para quienes se interesan por la historia intelectual.
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Sobre el lugar de la retórica en la Historia Intelectual del siglo XIX.


 El autor analiza aquí la ponencia de Murilo de Carvalho. La tradición retórica clásica en la Historia Intelectual latinoamericana de mediados de siglo pasado, está ligada a la serie de problemas, como el género discursivo. De acuerdo a esto, el autor plantea dos aspectos: 1) los problemas metodológicos generales y 2) Los problemas específicos relativos a la definición del objeto de estudio, de los cuales los subdivide en a) Cuestiones formales (cómo se dice) y b)
Cuestiones sustantivas (qué se dice).
Siguiendo el análisis de la ponencia del Murilo de Carvalho (MC),  el autor advierte que la larga decadencia de la retórica que menciona MC resulta de la desintegración de las prácticas sociales (polis) que la sostenía, en tanto que los problemas que se generaron de aquí comenzaron mucho antes y derivan de su estatuto epistemológico ambiguo, entre verdad objetiva (episteme) y opinión subjetiva (doxa).
En tanto la retórica opera sobre la base de otro régimen de verdad distinto lo que resulta un problema. Aquí se plantea la cuestión de lo verosímil, es decir que los argumentos persuasivos que pueden argumentarse pero que no descansan en bases indubitables, donde resulta siempre a una audiencia específica, remite al nivel de la creencias al sistema de los presupuestos  que se ponen en juego en cada contexto de enunciación particular. Su expresión lógica es el entinema (silogismo retórico), lo cual es revelador de la decadencia que sufre la retórica tradicional occidental. En los manuales de lógica el entinema aparece como un silogismo incompleto.
Problemas metodológicos generales

Todo planteo de la idea de periferia, en términos epistemológicos, tiende a conducir a perspectivas esencialistas respecto de una supuesta inhabilidad latinoamericana que no se reduciría a los conceptos europeos. La atención en la dimensión retórica desplaza la cuestión de las ideas  fuera de lugar por las de las ideas siempre ya situadas, lo que conduce a problemas en la definición del objeto.

Problemas de definición del objeto
a) Cuestiones formales: La retórica que hoy resulta extraña y lejana no lo era para el lector culto de mediados de siglo pasado, por tanto los escritos de la época guardan vestigios de la oralidad, por lo que se deduce que los mismos fueron escritos para ser leídos y oídos. Lo que marcaba un antes de después del iluminismo donde el nacimiento de la de República 
de las letras, había conducido a una democratización, como señala Habermas, pero también a una neutralización pragmática del lenguaje, el principio que todos los que tienen acceso a los bienes culturales pueden participar de la esfera pública reducía la mismo rol de un medio neutro para el intercambio de ideas, la retórica se convertía así en un mero conjunto de recursos ornamentales. Luego se hace el planteo al estilo del lenguaje, lo que inscribe en los discursos de  sistemas de relaciones sociales en los cuales se instalan, lo cual derivará en cuestiones sustantivas del estudio de la retórica aplicada al s.XIX para América Latina.
b) ¿Quiénes son los escriben? Se trata al comienzo del período de abogados, a quienes se los contrata por sus servicios, para defender una determinada causa, quienes formaban una clase profesional flotante destinada a ocupar un lugar en el aparato burocrático colonial, luego proyectados a la política. El autor cita a Moreno entre otros para ampliar el ejemplo. Sus escritos se destacan por los contenidos ideológicos (generalmente pedido desde arriba). Lo que sigue está asociado a los ejemplos que anteriormente hizo MC sobre argumentación (Ad Hominen y e jurídico referido a los partidos. (Pág. 171-172).

c) La historia política latinomericana del siglo pasado desde el punto de vista de la retórica, lleva consigo cambios donde coexisten y se ponen en juego diversas nociones de República verdadera, lo que supone un modelo liberal. El rechazo de los partidos políticos se liga con un concepto de política articulada a la idea de debate racional que excluía la formación de partidos, lo que corresponde al modelo jurídico, el cual se impone en América Latina. Por tanto los partidos tendían a contaminar los debates, trasladando estos problemas desde este círculo a las personas y esto conllevaría a impedir la formación de la opinión pública., por esto los partidos políticos que se formaban bajo el modelo jurídico lo hacían en torno al debate, es decir aquellos que formaban la mayoría. Este modelo luego entra en crisis.
La política como representación y la performatividad del lenguaje. Como señala MC el género laudatorio, terminó por convertir a la retórica en espectáculo, dando lugar a recursos oratorios sin contenido dosctrinario. Posteriormente se dan algunos cambios y se busca alentar, lo cual señala el autor está ligado a procesos que analizó Hilda Sábato como los de la ritualización de la Guerra., donde las elecciones aparecían como combates ritualizados, como teatralizaciones de la guerra. El orador busca movilizar el espíritu ciudadano. Pero esta práctica oratoria, contiene una cierta idea de representación, el orador en el acto mismo de la representación crea una realidad nueva, forja un vínculo entre el representante y el representado, donde ambos se constituyen en el acto de representación.
La expansión del positivismo expresaría la desconfianza de la figura del orador y la necesidad de eliminar la retórica como condición para la afirmación de un orden político, lo que MC agrega que no será el fin de al retórica, si no el surgimiento de una nueva. Lo que queda claro que es que os vínculos entre la retórica y la cultura política  seguirían por que de lo contrario dejaría de ser una tradición viva.


